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Bodas
de Blata...

• y en la fecha tan grata al corazón 
nuevos presentes vienen a hacer com ­
pañía a los regalos de hace 25 años: 
la preciosa platería, siempre tan atrac­
tiva, com o  entonces, gracias a S ilvo.

Para proteger la delicada belleza 
de su va ,illa  de plata, nada hay tan 
fin o  co m o  S ilvo . el más bueno de los 
lim piadores. S ilvo  es suave y fácil de 
usar. S ilvo  es de confianza

- Sil plata
es preciosa..

Silvo
<is seguro

A N T IA C ID O  Y C A LM A N T E

a- do e l

sote
c r e ^ o

M e  sirve para  limpiar  
el cutis, com o base  
de polvos, y  

suav izar las manos.

La Cierna HINDS de Miel y Almendras 
es realmente la crema completa. Limpia, suaviza 

y protege la piel, sea de la cara, las manos y 
¡hasta fas piernas! Usela al acostarse, 

paia limpieza, y durante el día, como base de 
polvos. HINDS mantendrá siempre 
la juvenil tersura de su cutis.

(st& tn cu  </& CZ& nenc& U LÓ

HINDS
Enriquecida con lanolina

crema COMPLETA!

.w c z e m a u v o  de volleyb a ll d el G im nasio Batllisla .

A S P E C T O S  D E P O R T I V O S
J ^ IS T IN T O S  acontecim ientos vienen ce­

rrando la actividad deportiva del año. 
a *  destacar' P °t ejem plo, el espec­

táculo de armonía, destreza y sentido co ­
reográfico que ofreció  en el teatro S lis el 
Curso de P rofesores de la Com isión Na 
cional de Educación Física.

En las diversas plazas de deportes sur­
gen expresiones relativas a la función de­
sarrollada, hallándose m últiples aspectos 
que revelan el acierto de las tareas cum 
podas, en este am plio c iclo  de la cultura 
física presidido por el señor Luis Franzini.

En cuanto al rem o, el atletism o, con 
preferencia basketball y  ciclism o las al 
ternativas revelan el progreso de estos 
juegos.

Y  hay uno que está abarcando mucho: 
el volleyball, sobre tod o  por la form a en 
nue se desarrolla e im pone en el am bieu f.

fem enino, existiendo cada vez m ayor nu 
m ero de equipos que lo practican.

D e aquellos tiem pos del Eradva y  d - 
Capurro, se ha ven ido a una profus ón ex- 
celente. Abunda la inauguración de nueva 
canchas y  tam bién el aporte que a las 
mismas hacen las instituciones.

Tenem os, ahora, para m ayor ensanche 
de las actividades la adhesión de Casa B  t- 
llista. que en su p red io  de la calle R  v r a  
frente a la Plazoleta V iera ha p roc-d id o  
f  habilitar hermosa pista, consieuiendo el 
con ce  so  de los clubes Aguada, Savag T ú ­
nel y  Gim nasio Batlhsta, desplegándose un 
interesante torneo, que fué ganado por el 
L- A. Aguada.

Dos deportes y  las entidades amateqrs 
cobran una especial anim ación con  ! « ¡  
nuevos aportes.

L os arqueros, cuadro del Curso de Profesores.

N úcleo  general d e  atletas d e , curso d e  P rofesores d e Educación F ísica
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IN T E R C A M B IO  E S P IR IT U A L  E N T R E  L O S  P U E B L O S  D E  A M E R IC A

^ ■ E M A  viejo, pero siem pre de palpitante 
actualidad es el de la vinculación 

panamericana. De ahí que, con suma fre­
cuencia. escritores y periodistas de las tres 
Américas se ocupan con acuciosidad y  es- 
pír'tu fraterno de  la conjunción intel ctual 
> material que debe existir entre los pue 
blos del continente. N o  transcurre, cierta­
mente, largo tiem po, en que nos cupo leer 
un interesante artículo en una revista rí< 
pístense, en el cual, don A lcides Grec 
afirmaba que “ A m érica . tiene constante 
mente puestas sus miradas en todo lo  qu 
ocurre en Europa; — hoy  hasta en As a 
A frica —  sus cam bios políticos, sus con 
flictos internacionales, sus con m ociores so 
ciales y  políticas sus problem as económ i 
eos y  sus m anifestaciones filosóficas, lite 
lorias y artísticas encuentran eco  inme 
diato en los habitantes de nuestro conti 
nente .Nuestra prensa, que no descu da h 
más insignificante inform ación europea 
ignora acontecim ientos trascendentales 
acaecidos en países vecinos. N os entera-
m °JS aa T  “ ntinua —  de ura ma­
nada de lobos ham brientos a causa del 
intenso frío, descendió de los A lpes y de 
voro  las ovejas de un pastor en una pe 
quena aldea italiana, o  de  que el autom ó 
Vd de un n e o  industrial de H am burgc 
vhoco cortea una pared, en un cam ino de 
lo Costa Azul, hiriéndose m uy levem ente 
sus ocupantes; pero, no nos enteramos de 
que en Chile, a pocos k ilóm etros de ¡a 
frontera, se ha descubierto un yacim iento 
petrolífero, o  que en el Brasil se ha pro­
m ulgado una nueva ley sobre el régimen 
de propiedad rural. Las inform aciones de 
nuestros grandes rotativos acerca de Esta- 
dos Unidos, Francia, Inglaterra Rusia. 
Alem ania Italia, India y  China son m ucho 
mas am plias que las que se registran en 
órganos periodísticos de los indicados paí 
ses ' A  esto- agregaríam os nosotros, uue 
«  cosa m uy si-gular. que los diarios de 
m ayor circulación de Am érica, registran 
con marcada preferencia en sus primeras 
planas y  con grandes caracteres, n otioas  
sobre la consum ación o fracaso de una 
revolución , el asesinato d e  un p olítico  o  el 
ssalto g un banco.

Según el m odo de pensar del seño: 
Greca, “Casi sim ultáneam ente con el pu 
b lico parisiense llega a nuestras m onos, ya 
traducido, el últim o volum en del poa-> .le 
moda del barrio latino, pero  ignoramos 
hasta el nom bre de las figuras más repte 
sentativas de las letras y  de  las artes del 
P -ru . de M éjico , del E cuador de Bolivia

> de Centro Am érica. Para dem ostró, 
nuestra erudición, citam os alguna obró 
y cinco  o  seis nom bres al azar. Por lo co ­
mún s0n escritores que llegaron hasta Rué 
nos Aires y  pronunciaron conferencias en 
a U niversidad o  en instituciones de alta 
1 ura. L os nom bres da los poetas v pro 

sistas am ericanos, fam iliares a nuestra P j „

CONNY JAMES 
HERMOSA ESTRELLA DE 
HOUVWOOD POSA 
PARA MALLAS

AM K K ICA 1N  I .A S T K X

E L  C E N T I N E L A  P E R D I D O

rendiente. oscuridad de los matorrales, en la contra-

r  n ^ m ^ r ^ m e n t f r r a  ' Z f Z f S .  *
D e  súbito, al atravesar un seto suree ahora maternal y  tibia.

Hombre; un enem igo en e , puesto avan z/d o  S N Í f i  £  q T ^ I ^ t n ^

-T D ^ ja admPeaT ^ í ent e n i^ te '0,Ta1' E ‘ me dice al ° ¡d ° :

e .,a  e ^ e ^ d i t S .  emp“ a a >a « -  y. con
Detrás m ío. casi contra m, derecho al centinela perdido

Pero mis o jos  están fijos en la figurT°der  cem  * i Palp‘ t<u' de mis tr«  soldaditos.
¿Q ué m e otmtee? ¿E stoy lo co ^  D e ó n r  ' i qUe la luna ,lumina- 

mitad de cam ino, me salta del fondo del pecho ^ "a n s iÓ r f  í ó ? * ” *0  cazador esta a 
si quisiese gritar a mi enem igo. — ¡Alerta ' huó l"  desesperada Es com o
nos profunda, m e retiene: — ¡S ilencio ' E^ má -sálvate! pero otra voz, no me-

* ¡? s í ü : s s a r »  ■■ — ~
P ero  ¿cóm o eT « n r i n e l í  no* ñ o s v e ? 0" ^  h ' V *  queridos m uchachos. 

i D o ,  m ío , ¡ese hom bre m . ™ lA CZ  * ^ ¿POr T  Se CUbre el rostro?
el fusil abrazado al cuerpo, la , m an os'en  ,  '  espaldas contra un arbusto,
asi? ¿de que se acuerda? ’ ora’ solloza ¿Qué dolor lo  sacude

p a t r u l l a r l e  ra°,Td°„ ón p T ^ s a ^ m o  "“y ^ 0,  Bdelan,e' arrastrando a mis

£,V**1|Jii Ĉ t a M e ° m ^ ^ y * o c ^ e ^ r n^ ^  H renHmeteo. *  "  “  —
e! centinela perd ido y |c  h ^ n ^ s 'a p retad  TOd° S “  la VC2 nos hem os arrojado sobre 
tar. Y no ha pasado un m inuto cuando la" nóteuM " U? , tr'¡ pecho- im pidiéndole e n ­
cam ino del reducto propio, el e n ^ o  to n , a T d ^ . *  h de -e n d ie n d o  a paso fe L ,  
apresurados, conm ovidos, a le g ra  Ornado de los brazos, ertre  y o  el sargento

vida?• S L X r j T S Z i n V p ^ r -  PW ^  — d o  ,a vida. ¿Que

unidos, a los oTos" del cópúáñ ^ T e °  o o ^ T ^ r a  T e b e ^  reSp‘ andor de >a luna, todos 
chachos locos ,,a . com o seis com oa fie r^  q ^  v o t ^ ™ 05 par6Cer S™ po de mu- 

— iCapitan, mi capitán ' : H « n *  „  V  vo,v lesen de parranda.
P • i Memos ganado un centinela perdido!

(E special para E L D IA ) Edgardo Ubaldo G E N T A .

son los de aquellos que figuraban en l~ 
volúm enes de "T rozos se lectos” , cn cu e ñ f 
anos ateas, cuando íbam os a la 
Andrés B ello, Rafael P om bo, Juan
Peza, José Santos Chocano. J os.
José  Joaquín O lm edo, Salvador Díaz m . 
ion , R ufino C usrvo” .

Luego, después de atinadas c o -n d o r . 
Clones sobre las dificultades que aún 
oponen a la difusión intensiva de libros <L 
autores am ericanos en todos los países de! 
continente, el señor Greca, con mucha j l  
t.ficac.on  expresa, que los pueblos de Amé­
rica. si acaso desean estrechar sus reía 
Clones espirituales, no  tienen que tropezad 
siquiera con las barreras id io m á t ic a / que 
se interponen en otros continentes, v gu­
la verdadera confraternidad debe comenzai 
con el mutuo conocim iento ,ya que Ame 
rica esta em peñada en crear su propia cul 
ture, y en ciertos aspectos ya nada tiene 
cu e  aprerder de los europeos.

C o.ncid iendo con esta opinión el escri­
tor rebano don Pastor de! R ío, m am fiesti 
que ya es de necesidad ir hacia la conse- 
cucion de m edios y^estim ulos para dota, 
a .a Am erica Latina de su literatura rit 
su cen c ía  y de su arte; que hay que con* 
tituu un pensam iento y una sólida con 
«¡encía  americana: q ue no hay fundamente 
para que persistan distanciados, sin cono 
ce.se, sin auxiliarse ni com penetrarse, m 
ri.viduos que rinden ¡ornadas de iguai tras 
tendencia y en los que concurren idénticos 
tactores: que ciertos libros que merecen 
general reccnoc.m iento, son cas. d sconn. 
c:dos. y com o, nom bres que debieran ser 
tutelares en cada pueblo de América, no 
han irradiado más allá de los lindes del 
peñasco en que com ienza el nativo río  íron 
‘ erizo.

E fectivam ente. no hay todavía en los 
pueblos de Amerfca un sentim iento am ­
ia ca jista. sm em bargo de las ten ativas 
hechas en ese sentido. Ya io  d ijo  K om  
en su .ibro “ Influencias filosóficas en la 
evolución nacional", que el predom inio de 
¡os intereses materiales la afirm ación de 
Id libertad i-d iv .dualista , el despego a la 
redición nacional .el desprecio a los prin 
np,os abstractos, la indiferencia religiosa 
- la asim ilación de usos de ideas foráneas 
ia creado una civilización cosm opolita  ore 
untuosa, desprovista de carácter ingénito 
•° pretexto de europ izarse.
heriü f f,scrdora muy  corocida , la -señora  

Ifina Varela D cm  nguez de Ghioldi dice 
on m u y 'b u e n  sentido, que la historia de 
luestras ideas especulativas nos enseña 
ue procedem os con ideas de trasplante 
on filosofía  de préstam o: que no nos co 
ocem os intelectualm ente entre los pueblos 

latinoam ericanos y  que viv im os de cultura 
prestada lo  que sensiblem ente tiene visos 
de verdad. Por cierto que, una rápida lee 
tura de caracterizados diarios y  revista* 
ce i  continente, nos demuestra que en mu 
chos de ellos, son los acontecim ientos eu 
ropeos y asiáticos y  la literatura v arte 
tam bién europeos los que II nan gran parte 
de  sus paginas, con exclusión en veces de 
tod o  lo  que es latinoam ericano. A todo 
esto, m enester e s añadir la circunstancia 
de que aun hoy m ism o, es enteramente 
dificultoso a quien vive en Santiago o  en 
La Paz adquirir un libro de autor colon- 
biano o  costarricense, com o es casi impo- 
sible que un lector de Tegucigalpa o  de 
La Habana pueda leer un libro d* autor 
boliv iano o  chileno. Este intercam bio de 
producción literaria y  científica m uy bien' 
podían llevarla a cabo  em bajadores, mims- 
ñ o s  plenipotenciarios, agregados culturales 
y  cónsules, mas, nos parece que la vida 
mundana que absorbe tod o su tiem po les 
im pide realizar una labor de tanta im por­
tancia pare el conocim iento y  unión de 
nuestros pueblos.

Las actividades relacionadas con  un m e­
jor entendim iento y  vinculación en 're  los 
pueblos hermanos de la Am érica Latina, 
pasan muchas veces ignoradas o  m uy ape­
nas se hace una referencia superficial de 
ellas en diarios y  revistas de reducida 
circulación. Y, no obstante de que en asam- 
bleas. congresos y  con ferercias intereme 
ricanas que se realizan frecuentem ente en 
diversas capitales se formulan declarado 
nes solem nes que se dirigen a una m ejor 
com prensión y  acercam iento ertre  los pue­
blos del N uevo M undo, el desconocim iento 
y  desarticulación m oral y  material entre 
ellos continúa y  continuará aún por largo 
tiem po, con evidente mengua de ese pan 
am ericanism o fraternizante y  solidario d -l 
cual se hace alarde en toda ocasión y en 
toda latitud de nuestro hemisferio.

Luía T E R A N  G O M E Z
La Paz. 1951

(E specia l para E L  D IA )



ESTAMPAS CHILENAS

EL FOLKLORE
£E m edida q u e  nos interesamos en cosas 

de Am érica m is  y  más nos sorprende 
a riqueza de su “ ciencia popular" , su “sa-? 
ier popuiar” : su folk lore, (generalmente d -  
ridado o  desprestigiado, cobra vivencia en 
as clases cuitas, solam ente a principios de 
ligio y  esto con  gran lentitud. Si es rápida 
!a asim ilación e n 'lo s  salones ciudadanos de 
os bailes im portados y  las canciones de 
cadencia exótica, es aún h oy  cosa difícil 
reconocer interés o  gracia y  belleza, a ve­
ces, a lo  que significa tradición regional o  
nacional dentro de su propio ám oito geo ­
gráfico.

H ace algún tiem po adm irábam os a ur. 
grupo de jovenes peruanos que bailaban 
una danza de bodas de Cuzco de tradición 
milenaria en una fiesta internacional de es­
tudiantes y  nuestra adm iración descubría 
el colorido  m aravilloso del vestuario, el rit­
m o firme, el juego de los cordones, que van 
enlazando a los bailarines, los torsos rígi­
dos, los pies que dibujan filigranas, los ros­
tros im pávidos bajo los chuyos’* y  las 
menteras. Y  no pudim os m enos que acer­
carnos a los bailarines y volcar toda nues­
tra em oción  en palabras de elog io  y  de 
asom bro. Y uno de los bailarines, un joven 
futuro abogado de Arequipa en el que el 
traje acentuaba los rasgos indios que ape­
nas se vislum braban en su estampa ciuda­
dana, nos d ijo  con profunda tristeza: “H e­
m os deb ido  salir de nuestro país y recorrer 
más de m il kilóm etros para encontrar gen­
tes que sientan el profundo significado de 
nuestras danzas: la em oción  de Uds. nos 
habla de una admiración sincera que no 
habíam os encontrado jamás junto a los 
nuestros’’.

Sin em bargo, hace tiem po ya que algu­
nos pueblos de América han sentido la 
atracción, la riqueza, la fuerza telúrica de 
su folklore. Y  de los investigadores aisla­
dos, de los coleccionistas por azar, de los 
cultores más o menos intuitivos se ha pa­
sado a la organización inteligente cuya m i­
sión es conservar el rico patrim onio de la 
sabiduría popular con toda su pureza. Y  no 
sólo ‘‘conservarlo”  sino también “recrearlo” 
a través de su enseñanza.

En este sentido, Chile realiza una herm o­
sa experiencia. Iniciada en la Universidad, 
estuvo prim ero a cargo del Instituto de In­
vestigaciones Musicales de la Facultad de 
Bellas Artes, que se ocupó de publicar im­
portantísim os ensayos sobre la danza y  la 
música folklórica. Posteriorm ente en 1944, 
con la base de la “Sección Folk lórica” el 
D ecano de la Facultad. Don D om ingo San­
ta Cruz, logró crear el “ Instituto de Investi­
gaciones del F olk lore M usical”  que se abo­
có  de inm ediato a una tarea importantísi­
ma, realizando innúmeras grabaciones a lo  
largo de extensas jiras por el país, estu­
diando el material grabado con el propósito 
de seleccionar lo más auténtico y formar 
un repertorio de aires tradicionales y  fo l­
k lóricos, poner al alcance de todos esa c o ­
lección realizando la venta de esas co lecc io ­
nes de discos acompañadas de folletos ex­
plicativos. T o d o  esto supone un enorme

La gran fo lk h red a  ch lena M  rg t Lo- 
yola  con  los adornos d e  p  ata d e  las 

indias araucanas.

M úsicos ciegos en las calles de Santiago. Una pare jifa bai'a la cueca mientras les  niños cantan “ La rosa 
y  el claveV\ cueca tradicional, en  e l  Pabellón Uruguay de la

Villacinco tradicional de bellísima factura popular.

trabajo al que se agrega habitualmente la 
organización de conferencias, conciertos, ex 
posiciones de material folklórico, etc.

D e todo esto la ciudad de Santiago re­
cuerda aún la “Semana del Folklore Chile­
n o” organizada en 1946 con m otivo del 
“C entenario del F olk lore” . Recordaban los 
chilenos entonces que el 22 de agosto de 
1846 una revista inglesa. “T h e  Atheneaum ” , 
publicaba una carta con el sim ple títui'o 
F olk -lore en la qu$ el articulista. Ambrose 
M erton. decía entre cosas al referirse a la 
palabra inicial: “ lo  que en Inglaterra de­
signamos con el nom bre de “Antigüedades 
Populares” o  “Literatura Popular” aunque, 
entre paréntesis, es más bien un ‘Saber 
tradicional”  que una literatura y  podría 
describirse más propiam ente con la buena 
palabra com puesta ar.gio - sajona: F olk­
lo re . .

Esa exposición chilena de 1946, puso de 
m anifiesto la hermosa tradición de la cien­
cia folklórica que en Chile viene de muy 
largo tiem po atrás y  que ya tenía a fines 
del siglo pasado cultores tan inteligentes 
com o D on Eduardo de La Barra. Reunió 
en una muestra adm irable toda la artesa­
nía popular (que hoy se puede apreciar en 
las “ casas de choapinos” y  especialm ente 
en e! notable M useo de Arte Popular del 
Cerro de Santa Lucia en Santiago). Las 
gredas de Quinchimalí, las llamadas cerá­
micas mapuches de Chillón con su profun­
do sentido animalístico, los admirables tra­
bajos de paciencia de las mujeres chilenas 
con materiales tan deleznables com o las 
crines de caballo o  las pajas de “ chupalla” 
con las que realizan trenzados preciosos y 
aún encantadores ob jetos artísticos, o  los 
tejidos con lanas hiladas y  teñidas con los 
más prim itivos m étodos com o las mantas 
y ponchos de los araucanos de T em uco, las 
fajas y  las alforjas, las mantas de Chiloé. 
Toda la rica artesanía del equipo del hua- 
co : finas mantas de seda, los estribos, las 
jáquimas, el som brero de toquilla; la pla­
tería y  el bronce araucano; ios trabajos en 
cuero; las tallas en madera (especialm ente 
en los estribos), las lozas de Tagalante. T o ­
do esto reunió dicha exposición y  una serie 
de conferencias ilustró al público sobre las 
costum bres y  fiestas de los días tradicio­
nales (Pascua, A ño N uevo etc.) sobre el 
folklore en lo  religioso (procesiones tradi­
cionales. com o la de San P edro de los pes­
cadores, o  el baile de los chinos d e  Anda- 
co llo  o  d e  C on cón ) o  U  m úsica y  k  danza-

V iejas danzas ya olvidadas com o  la san* 
juriana, la resbalosa, o  el aire, cobraron 
nueva vida. Y  los cánticos tradicionales: 
los villancicos, los parabienes, los cantos 
de velorio, e l esquinazo, las canciones de 
cuna, las tonadas, se escucharon “ recrea­
dos” en las voces y  las guitarras de los 
artistas más puros del folk lore chileno.

Cnue nene en ei terreno musical admi­
rables cultores del folklore. Y  no es de 
extrañar. E l pueblo ch ileno es em inente­
mente m úsico; canta en todas las ocasiones 
y baila en todas las oportunidades: boda, 
bautizo, cumpleaños, velorio  de angelito. 
!ncansable en la cueca y  según un decir 
oopular, tres chilenos ya forman un coro. 
Algunos coros de Chile tienen fama fuera 
de fronteras com o el de Concepción, o  el 
Ana M agdalena Bach o  el de la Universi­
dad de Chile, pero en cualquier lado surge 
un coro  digno de destacarse. Su tradición 
coral tiene allí profundas raíces que no son 
ajenas al m illón de habitantes de origen

suizo-alemán que tiene Chile. P ero  el arau­
cano también canta; canta solo, extrañas 
canciones semi-litúrgicas con voz grave y 
ritmo lento. Y  canta el “roto” cam pesino 
con picardía y  desenvoltura y  la mujer de 
cam po con voz chillona a veces plañidera.

Los folkloristas chilenos proceden en la 
selección de sus cantos con un criterio e 
inteligencia dignos de mención.

La Universidad de Chile se encarga de 
hacer llegar hasta los estudiantes, especial­
mente. a los de las Escuelas de Tem pora­
da, el folklore a través de diversas clases, 
ya del tipo de simple conferencia infor­
mativa sobre lexicografía, dichos, medicina 
popular, etc., o  ya clases vivas donde el 
m ism o folklorista ilustra y  enseña. Y  en 
toda fiesta y aún en los más serios actos 
académ icos se impone, muchas veces, junto 
al coro “a capella” ya escolar, ya universi­
tario, pero siem pre admirable, una mani­
festación folklórica a ca jgo de los m ejores 
artistas del país. Así conocim os en uno de 
esos actos a Margot Loyola, notable fo lk lo­
rista, profesora de la Universidad en esta 
asignatura, profesora nuestra en los Cur­
sos de Verano, posteriormente. Poseedora 
de una excelente escuela de canto y un 
notable registro de voz que le permite m a­
nejarse con soltura tanto en los sonidos 
graves del canto araucano com o en los agu­
dísim os del cantar de la m ujer campesina, 
es una artista completa. Reúne claridad y  
precisión para las explicaciones, gracia y 
juventud para el decir y  cantar. Su reper­
torio amplísim o, las más de las veces es 
recogido por ella misma en los más escon­
didos rincones del país que ella conoce en 
casi toda su enorme longitud. Interpreta 
esta música en su forma original, sin arre­
glo alguno de música ni texto conservando 
siempre el lenguaje exacto con que el pue­
blo la concibió. Así en los cantares arauca­
nos se acompaña solamente con el kultrún, 
instrumento de percusión, más adecuado al 
intimo sentido viril de la raza. Y  en los 
villancicos o alabanzas, tonadas, cantos de 
velorio, o parabienes recogidos en aparta­

dos lugares, con la guitarra, que en toda 
América hispana es el instrumento esencial 
del pueblo. Se dice de ella que es la voz 
más autentica de Chile.

En materia de educación folklórica, Chi­
le ha alcanzado alta categoría pedagógica 
que se traduce en todas las manifestacio­
nes de que he hablado y  en muchas otras 
más que exigirían un largo com entario y 
son una prueba evidente de lo que signi­
fica el esfuerzo bien dirigido en materia 
de investigaciones sobre el "saber tradi­
cional”.

Dora BU R G U EÑ O  C R AV IO T T O .

M ontevideo, diciembre de 1951. 
(Especial para EL D IA ).

India araucana llegando al m enado de 
Tem uco. O bsérvese el rico pec'oral de 

plata con que se adorna.
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Q O N  las prim eras horas de  la mañana 
com ienzan en Am beres iat o p e ra c io  

nes de carga en el “T a com a" de las 5.qO0 
toneladas de  hierro con  destino a M ontevi-

g t r r e  > t o  < t e

muy ap reciad o, q o  d e  c a l id a d , p ra c t ico  y

r ' r i i t  e r r :  -  t * *  -  - ■ -« « . . .
T o u c h d o w n  /  ' SO' °  m o v ,n ,,e n ,°  d e l m a r a v illo s o  p istó n
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a v n l o  . „  to d o ,  la ,  c o to ,  . V „ , a ln a d o ,  ,  ¡a r a n a ,
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T in t e r o - F u e n te  S K R I P

A  * u s a  h a s t a

. J y  | \ .  lo  ú lt im a  g o t a  

* ,n m a n c h a r se  

lo s  d e d o s .

S K R IP  f a b r i c a d a  e sp e c ia lm e n t e  p a r a  

lo s  l a p ic e r a s  S h e a f f e r 's  d e  f lu id e z  

y  n it id e z  a b s o lu t a s .  U d .  o b t e n d r á  

m á s  sa t is f a c c ió n ,  u s a n d o  t in ta  S K R IP

deo  y  Buenos Aires. Los m étodos utilizado, 
son distintos a los em pleados en nuestro 
puerto. P equeños tractores arriman la car- 
ga hasta las inm ediaciones del m uelle y  de 
allí las grúas la transportan a bodegas 

La extensión del puerto es considerable 
y  ocupa, junto  con L iverpool y  Hamburgo
S‘3 a lird e ,PreferenCla en el com erci0 euro- 
peo. En la « s it a  que efectuam os a la ciu­
dad llegam os hasta el Castillo Steem, acerca 
í '  CuaJ  ef st.e una leyenda de od io  y  de 
dolor. Su dueño, el gigante Steem , oprimió 
al pueb lo  durante muchos años hasta que 
surgió el Bravo, para libertar a sus compa 
tnotós, y  en la piara de  las Corporaciones 
! . „ va “  m °num ento que representa esa 

victoria^ El m otivo principal es el Bravo 
arrojando una m ano del gigante a las aguas. 
D e esta leyenda se deriva el nom bre de 
la ciudad que en flam enco es Antw erpen  
y  significa “ tirar la m ano". En la actuali- 
datl el local del castillo está destinado a 
m useo de historia.

M useo también es la casa de Rubens. 
donde v iv ió  el pintor y  se conserva per- 
fectam ente. H ay allí m obiliario y  objetos 
pertenecientes a Rubens y  toda ella en su 
estilo y  con fort revela una exquisitez y  
gusto refinados.

la Catedral de Am beres se alojan 
cuadros de Rubens que se mantienen cu­
biertos durante la m ayor parte del día.

Plaza de ,as Corporaciones tiene el 
H otel de V ille, las casas de las Corpora­
ciones de la Edad M edia y  en su centro 
se levants el m onum ento al Bravo.

A la mañana de! m iércoles visitam o 
Bruselas, la afamada capital belga. Inician­
d o  nuestro paseo por el bulevar A dolphe 
Max, pasam os por la P lace de Brouckere. 
la Casa de la M oneda, y  la Bolsa, dt 
elegante estilo renacim iento italiano v 
que presenta en su fachada un bajo- 
relieve de “L os belgas protegiendo el 
com ercio y la industria” . Llegam os hasta la 
Grand P lace marginada por el H otel de 
Ville, la M aison du B oi y  las casas de las ‘ 

de los d,stm tos o ficios de latoad Media
El H otel de V ille  es una joya  arquitectó­

nica de  la ciudad y  causa gran admiración 
a los turistas. La fachada principal es esen­
cialm ente gótica y  se inició en 1402, termi­
nándole en 1443, Fué totalm ente restaura­
da a fines del siglo X I X . La torre de 100 
tnts. de altura está desplazada con re sre -r - 
a la puerta principa l La M aison du R oi 
construida por los españoles cuando ocu- 
paron B élgica, data de los com ienzos del 
siglo X III . F ué reconstruida entre los años 
1872 y  1895 y  se utilizó com o M useo M u­
nicipal. Se le denom inó “ Casa del R ey1' o 
“Casa del pan", porque a ella debía ’ecu 
dir regularm ente el pueblo a pagar sus con- 
tribuciones.

En la Plaza St. Gudule se encuentra la 
Catedial St. M ich ele  et Gudule, mostrando 
vanos estilos arquitectónicos que van del 
siglo X III  al X IV . Los bajos relieves de la 
puerta principal datan de 1861, m ide 128 
m etros de largo por 50 de ancho, y posee 
vitraux del siglo X III . El pulpito construido 
en 1699 es de madera de roble y  represen­
ta a Adán y  Eva expulsados del paraíso 
bu construcción llevó toda la vida de un 
artista de Am beres y  está hecho en uno 
hola pieza.

Llegam os hasta la tumba de! Soldado
H esconocido, con su llama eterna, que se 
m antuvo encendida aún durante la guerra 
> la ocupación, perm aneciendo en esa épo­
ca cubierta por una armazón de metal

iA .  f e .
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Visitam os el M useo Antoine W iertz. que 
expone pinturas únicam ente de este afama­
do artista belga. El Palacio de Justicia, gi­
gantesco m onum ento del siglo X IX . que 
llegó a ser el m ayor de Europa en esa 
época, evoca el esplendor de Asiría y la 
T orre de Babel. Su estilo es una mezcla ge­
nialmente lograda y  la “ Sala de los Pasos 
Perdidos" es su principal atracción.

Finalizando la Rué de la L oi se encuen­
tra el Parque del Cincuentenario, con  sus 
tres arcos, bajo los cuales durante la p r i ­
mera guerra mundial desfiló la infantería 
alemana durante ocho días y sus correspon­
dientes noches. Las nueve estatuas que 
marginan estos arcos representan los nue­
ve estados en que se halla dividida B élgi­
ca, y  los edificios laterales se destinan a 
M useos de Histeria, Arte Egipcio, M ilita­
res y  Científicos.

En la Plaza del P a lacio se levanta el Pa­
lacio Real que fué construido durante el 
reinado de L eop old o  II y es actualmente 
la residencia invernal deí rey. En las afue­
ras de la ciudad y  bordeada por magnífi­
cos parques se encuentra la residencia ve­
raniega frente al m onum ento a L eop old o  I.

N avegando en  e l  cana/ d e  K iel.

El área en la cual se celebró la Feria 
M undial conserva 2 Ún edificaciones carac­
terísticas de los países que intervinieron. 
El pabellón chino y  una pagoda japonesa, 
fueron com prados por el rey  L eop old o  I, 
y hechos armar en ese  sitio por obreros es­
pecialm ente traídos de esos países. La zona 
que abarca esta área es zona residencial y  
llama poderosam ente la atención el con­
traste entre los ed ificios m odernos y la ed i­
ficación de fin del siglo.

Rula del "Taranta’' en  el v ia je  d e ida a Europa, conduciendo a los alumnos de la 
39 prom oción de la Escuela Naval.

Area de la feria mundial, en  Bruselas, con  una estatua d e N eptuno

M aniobrando para pesar un puente, en  Am beres.

P or la tarde nos encaminamos a los cam ­
pos de Water loo . donde se esfum ó la glo­
ria napoleónica. Es ahora un importante 
centro de turismo y  tiene vanos museos c 
armas y  uniform es que se usaron en la ba­
talla. ¿ n  paoéilon  circular se expone una 
pintura que representa el escenario com ­
pleto y  la d isposición de los hombres en 
el cam po. Finalizada la bataiia las mujeres 
belgas levantaron una enorm e pirámide de 
tierra para sepultar a los innumerables 
muertos y  con  las armas empleadas se fun­
dió un león, que culmina la pirámide, m i­
rando hacia Francia, la potencia peligrosa 
de entonces. Cada una de las naciones que 
intervinieron dejaron un m onum ento recor­
datorio en los cam pos de W aterloo. D e  re­
greso pasamos frente a una granja utilizada 
por los ingleses com o hospital, y  que se 
conserva aún desde 1815. Un p oco  más 
adelante se encuentra la casa donde vivió 
Víctor H ugo mientras escribía "L os M ise­
rables” .

R ecorridos los 25 Kmts. que nos sepa­
raban de Bruselas, nos dirigim os a la Gare 
du N ord y partim os rum bo a Ameberes. El 
m iércoles 9 de noviem bre el "Tacorna”  co ­
mienza a separarse del m uelle y penetre­
mos en la primera esclusa de doble puerta. 
Perm anecem os a la espera mientras se igua­
lan los niveles. Comenzam os a navegar lue­
go de haber descendido casi dos metros 
con respecto al nivel del puerto. Penetra­
m os en el Escalda y durante toda la noche 
nos acompaña mala visibilidad, divisándose 
a trechos la costa holandesa. E l radar fun­
ciona continuam ente dando exacta imagen 
del escenario en el cual actuamos. Cada vez 
que detecta la presencia de un navio, fun­
ciona la sirena para denunciar nuestra pre­
sencia.

El dom ingo 11 de noviem bre a las cua­
tro de la mañana tomam os contacto con 
las aguas del Canal de Kiel, cruzamos las 
esclusas y ya navegamos dentro del fam o­
so Canal del Kaiser Guillerm o. Cuando 
amanece ya en plena navegación podem os 
apreciar las características de esta magna 
obra de ingeniería. Construido con fines 
puramente bélicos, para dar salida a la 
Gran Escuadra al mar del Norte, es hoy 
un importante auxiliar en la repidez de las 
com unicaciones marítimas. A ambas ban­
das, la tierra queda a unos 20 o 30 metros 
y las riberas están construidas con adoqui­
nes para evitar los desm oronam ientos. A 
trechos tiene ensanchamientos especiales 
para que en ellos se verifique el cruce de 
barcos de gran tonelaje. Su extensión es de

53 millas a lo  largo de las cuales hay esta­
ciones de prácticos desde donde se avisa 
a los buques para que fondeen al llegar al 
primer ensanchamiento, cuando deba de 
producirse el cruce. La navegación nocturna 
no ofrece dificultades dado que a ambos 
lados la iluminación artificial lo transfor­
ma en una amplia avenida. Para mayor 
seguridad, las estaciones de prácticos a la 
entrada y  a la salida suministran dos tim o­
neles al barco que deba cruzarlo.

La campiña que ’ nda con el canal ofrece 
uq aspecto floreciente. D e  sus riberas sa­
len pequeños riachuelos que se utilizan pa­
ra el regado de las tierras y  algunas veces 
en form a de minúsculas represas para ge­
nerar corriente. A  trechos lo  cruzan enor­
mes puentes tipo neoyorkino, apoyados so­
lamente en cuatro grand s esferas de hierro.

Fondeam os frente a Nord H afen y  atra­
camos con estribor. Sobre el muelle se en­
cuentran 20 de las 40 camionetas que de­
bem os cargar con destino a M ontevideo. 
Apenas dados los cabos al muelle, se ini­
cian las operaciones de carga y nosotros 
aprovechamos el tiem po para efectuar una 
rápida recorrida por la ciudad de Kiel. 
Grandes terrenos, ahora com pletam ente lim­
pios o destinados a estacionamiento de 
vehículos, indican edificios destruidos por 
las bombas. La proxim idad de esta ciudad 
con la base naval fué fatal, y pueden aún 
advertirse los daños en la estación del fe­
rrocarril y  en las paredes del Rathuas, cu­
yos ladrillos rojos muestran las huellas de 
la metralla. En todos sus ambientes se ad­
vierten indicios de un rápido progreso.

Entrando al M ar Báltico, la lluvia se cie­
rra ante nuestra vista y la visibilidad se 
dificulta sobremanera. Pintorescas aldeas 
bordean nuestro camino. En M otenort, se 
eleva sobre la costa un águila de bronce, 
recordatoria de los muertos del cuerpo de 
submarinos. M ás adelante, otra a los muer­
tos de la armada. Entramos de lleno en el 
enfurecido Báltico. El term ómetro y  el ba­
róm etro del cuarto de derrota descienden 
vertiginosamente y  durante toda la noche 
navegamos con mar picado y fuerte viento. 
Amanecemos navegando entre un archipié­
lago de 2.000 islas que nos indica las in­
m ediaciones de Abo. A las cuatro de la tar­
de estamos atracados con noche cerrada, a 
la hora en que en M ontevideo brilla más 
el sol, en el puerto finlandés.

A/C/A Alfredo LEONE.

(A  bordo del "T acom a” , noviem bre 1951) *

Especial para EL DIA.

Caparías)



C oronel L eonardo Olivera. (M o d e lo  en  y e s o )

fiLM i t, fcL M O N I

d p SAAaiH '" ' 'i 6" 0' leb3ntar Una D ,v.s.ón  en el Departan,*» 
de M aldonado a cuya cabeza m e coloqué, y  conserbe hast

d V ’G ~ e rNoviem b; e ‘Jel año
” ki í  O GarZOn de ^cenciar la tropa, v  retirarme a ^

coaCbé? f  n SM CadOS C° n 105 oficia les ' hasta nueba ord«
1 fallecim iento de d.cho general quedó todo sepultad 1 

! V el olvidc'- haber llenado debidam ente S T ü i S
S l T T r  f  E stada M ay° r G — 1. y en caso ^. -sano los S  S. G efes que d e jo  citados pueden ilustrar la ; 
rucias que pueden ocurrir” .

T » ! ™ ' , " 1?  la frase: !'quedo tod°  sepultado en el o lv id a 'f 
rari °  tra®a 61 ° lv ide ' 1x18 hom bres son grandes dev
íado cosas V acontecím iertes que, después £  as^
ados. no  obstante form ar parte de su personalidad, so- 

arrojados al o lv .do. P ero  hav también en el hom bre 1  «
im h 0 |reP3fa!lk qUe qUÍere reccrdar siem pre v  recurre"  > 

d™ de lo P t i L  °  PerdUrab'e ' D esde 5' em Pic En p,edr¡ ■ 
b e m o o  F , POS pnn” t,vos ' en Piedr« y  bronce en nuestr 
rem po. El espíritu recreador del hom bre lucha contra ■

‘ esPlrl “  d fstructor, y  levanta m onum entos que aleccio 
oen a ¡os hom bres venideros. °

l o r i c L ^ a ü r S a n t ' “  '*■ da '<* hechos tusdUe Santa Teresa tuviese el m onum ento de su íb 
I ™ ” 1 ;  la entidad nacional, cu yo sím bolo fuer , e 

r o  “  qu" d 'n 8 ,°  la gesta E1 Pa« e  militar en el que e 
nel Olivera da cuenta se  la reconquista de la plaza e  

un:, pagma de sobriedad miliciana. S obrio era su espíritu».

g l  el saber es deleitarse en el recuerdo de las cosí
r,.hr,mn0r? r D0S depara casi siem pre la posibilidad de 

bnm ientos con sus correspondientes em oc ones Ce
m entó al T 1̂ 10?  VCT bOCeto defin itivo d e l^ im entó al Coronel L eonardo Olivera, del escultor f u

¿<?uién es el coronel L e o 'a r d c  OI v e r a ? ' h,20? ‘ Cuales sus m éritos para que se le eriia un rr 
m entó en Santa T eresa? en ja  un "

M i curiosidad desem boco" en el m aca  La ton e - 
b le  enriqueciéndom e el sabor fonético de lo  que « a  
m, un descubrim iento. Fortaleza de Santa T ere la  L

mente se estiraba y encogía a ritm o de las invas^nes 
im perio lusitano trasplantado al nuevo continente Pen 
hom bre es u n .lim itad or de las cosas. La p r o p T ,  e r ‘ 
fín tenSaC' ° na de m overse- extendiéndose siempreP hacia el

r 1 thombre ia d«—  Espr: , ^ b:
personal - 3 y  le da soíidez espiritual, contc
pe sonal, definición geográfica, densidad histórica.

y  nom bres s o ^ iT e , m m ' VÍSÍÓ"  ima*irativa da extensic y l om ores sobre el mapa, quise conocer la letra ,!e> r  r,
Leonardo Olivera, esa letra que. cuando habta por b  Ca
pueblo se hace autentico rom ance de leyenda jC „ ¿ i

. T t X T V “ ,,,

nrmn.a lusitanas sobre la franja oriental. La tie
uruguaya era ya crisol en el que las diferencias nación»
' Z r r 3S 56 furdían en una entidad espiritual bien 
mida L o uruguayo, form ando una nueva eesencia esni itv 

asimilaba, superaba y sintetizaba las aportaem nes^  íp, 
de I°s pueblos mas dispares del globo. Si españoles p 
sando en uruguayo daban el tono de la guerra contra 
d om m ,° español no podía asombrar que hom bres de or g 
lusitano fueran los encargados de limitar con  sangre la in 

spintual divisoria .de lo uruguayo con lo  brasil.ñ o  
Las demas aportaciones del rom ance popular “ ¡Sat

Inn l Z  3 ° t ,m per,ales!"  con  el co lo fón  riegos  degüe 1< 
on la misma historia que se hace, no  la que se escrfbe 1 

historia escrita tiene diversas manufacturas, la que se h c 
es eso. .sable y  lanza y a los im periales!” S^ble y laa  

luz contra las fuerzas sombrías. S iem pre hay alguna a 
piracion que concretar con el esfuerzo que requiere ^  L h
v la i 8" 23' m ,entras las fuerzas negativas usen del sab 

la lanza para imponer sus desigrios En los tiemnr>« H 
corone Olivera en Sarandi. com o8 en i<« n u 2 t r «  ¿  cu t

f  ° " de 61 h° mbre V' Ve ° P rim ' d° . es preciso hac, 
de la fuerza que simbolizan el sable y  la lanza n»r 

manumitir al hombre * lanM Par

L T S . , :
= S = a ;  s r s

¡ y s
m im o  n í  escrlt,> estumPa unas palabras de leve p e i

“ f ?  D n  Ienac,o  Oribe me exijio para su ayudante

meT a v t UnaB T " ™  ^  ^  e "  mi ca«  “  ner aviso, a la aproxim ación del General D n  F, ¿Jn
Garzón, recib, im bi,ación de d.cho G e n e r a l p a ^  re t fr m 'e

Caiga ríe Sarandi.



D etalle del m onumento.

O  A L  C O R O N E L  L E O N A R D O  O L IV E R A , D E  B E L L O N I

vem os er la estatua ecuestre con  la que nos lo 
si escultor Belloni No. su figura no es la de un 

i ni conquistador, sino la de un liberador. N o es 
de chatarra Asom a la empuñadura de la espada, 

nano aprieta la rienda firmemente. El caba.lo no 
rastro de la caballería enemiga, sino el camino 

a de andar. El Coronel, atuendo m ed io  cam pesino, 
ilitar, no avizora divisiones er cuadradas en mar* 
ie cerem onia o  de excitación a la carga, sipo que.

¡ ente sentado, firm e sobre los esti tbos, contem pla 
a desértica a la que no hay que arrebatarle vidas 
irla de hom bres que le otorguen drama y  trabajo 
i héroe a pie firm e sobre su voluntad. Contem pla do 
m uerto de Julio Antonio, observam os que el a-tiste 
lo  dar a la carne tod o el vacío de espíritu que la 
torga. El héroe m uerto se derrumba siempre. Y  lo 

.‘ sitam os son héroes vivos, sin m arcialidad castrense, 
ti ritm o ciudadano y cam pesino, para la conquista 

e la tierra y  de la voluntad de los hombres. Pero 
us a empuñar las armas cuando se trate de d-tender 
.cad. N o  hay tierra, ni ciudadanía, ni libertad sino 
riiritu fuerte para hacerlas valer cuando alguien quiere 

írn os las
j jue más me atrae de las esculturas de B elloni es 
» » en realidad no puedo captar íntegram -nte. Es el 
- de lejanía. En él lo  intuitivo predom ina s bre 1~ 

i sin em bargo, no es precisam ente la fuerza lo  qu°

se desprende de sus obras. Se proyectan siem pre en direr 
ción de lejanía, com o si avanzaran horrzon.almente pera 
la conquista de una tierra de prom isión. Es un realista te 
rrígeno. N o  es espiritualm ente ascendente, sino de un idea­
lism o humano en el contacto diario de la vida.

En la estatua al Coronel Leonardo Olivera observamos 
ese m ism o sabor de humanidad, de sercillo  afecto por la 
naturaleza del hom bre. Supongamos que el m enum ento hu 
hiera sido encargado a un escultor europeo. L o  mil tar pro 
fesional hubiera predom inado no só lo  en lo  ornament 1 s n 
en el im pulso del persoraje. L o  arrogante castren re hubie a 
elim inado a lo  sencillo del hombre. Perqué si hay un f  lsea 
m iento de la historia escrita también lo  hay de la hist ría 
representada en sím bolos escultóricos. Por ejem plo, par* 
quienes hem os via jado por la cordillera andina, en las re 
giones de Colom bia Venezuela, Ecuador, Perú y  Bolivia, n- 
com prendem os cóm o se reitera la representación ecuestre 
de Bolívar cabalgando caballos. .L os caballos los utilizaba 
Bolívar para los desfiles sobre la tierra llana, pero el ver­
dadero cuadrúpedo de la empresa liberadora fué la muía. 
El caballo no sirve para elevarse sobre quiebras, cerca d -  
los cuatro mil m etros sobre el nivel del mar. Es anima1 
dem asiado noble y nervioso para ese menester. El caballo 
está bien para las pampas o las ondulaciones de las tierras 
europeas v americanas, mas en los And^s, la muía es e. 
ú rico  animal útil para las empresas de guerra com o para 
ias de paz.

La mente y sensibilidad de Belloni no es de com pPca­
ri or.es intelectualistas. Enfrenta las cosas con o jos claros, 
contem plándolas al margen de todo térm ino com parativo 
Y  la impresión que recibe es directa, virgiral. de primera 
mano recreadora. Por eso ante la imagen del Coronel O »- 
vera, el escultor Belloni pudo captar, no lo  accidental be­
licoso sino lo esencial hum aro. En circunstancias históricas 
que imponer, la espada com o forja de la nacionalidad, el 
Coronel Olivera empuñará la espada, pero cum plido su m ° 
nester, regresará al cuidado de sú hacienda, sin am bic.ón
de mando. . .

En estos tiem pos en que hasta los personajes civtlei 
toman arrogancias militares: cuando hemos sufrido el es­
pectáculo, y  lo  estamos sufriendo aún, de multitudes regi- 
m ertadas a paso terroso de tambor y corneta, por las cal'es 
de M adrid v  M oscú, com o antes por las calles de Berlín 
y  Rom a: cuando las virtudes cívicas palidecen ante la fan 
farria de condecoraciones y  entonrehados, bueno es que. 
cu-ando se trate de exaltar la gesta liberadora de un héroe 
militar se le distinga cor  la primaria significación hum n 
de hom bre ante todo, antes que militar, pues nuestra hu­
manidad, nuestra humilde y terrígena humanidad, es la que 
nos define y define a los pueblos auténticamente superad s.

F. F E R R A N D IZ  ALBORZ  

(Especial para EL D IA ) .

bajo re lieve del monumento.
La D ivisión  M aído nado. B oceto  del bajo re liev e  del m onum ento
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ecien importados di- 
cctamente por nuestra 
casa, de Inglaterra:

y a r d l e y

su  ú n ic o

. n d e l a A v
de j u n o No hay nada en el 

mundo que refres-■■■ y el Jabón de La- 
vanda Yardley, "el ja. 
bon de lujo del mundo"

erram »-

J ¡ N  su nuevo salón la Sociedad  de Ami­
gos del A rle  ha inaugurado una Ex­

posición  dei L ibro M odern o que incluye en 
su gran m ayoría libros editados en este 
siglo. Con esta muestra se tiende a com ­
pletar la gran exposición d 1 libro antiguo 
realizada hace unos años, o frecien do así al 
público m ontevideano un panoram a casi 
total de la historia del libro en sus m ejo ­
res exponentes, y  una sorpresa: la aprecia­
ble cantidad de buenas ed iciones que han 
coleccionado tanto los particulares com o  las 
instituciones o f i c ia l^

Un criterio m uy am plio rige la se lecc ión ' 
del material: jun to  a obras d e  tirada m uy 
reducida firmadas por los m ejores edito- 
res e ilustradores europeos, se encuentran 
curiosidades enteram ente agotadas, ed icio ­
nes com erciales que dem uestran la perfec- 
ción a que en reproducciones y  tipografía 
se ha llegado y  otras de m enor interés.

Están mal representados países com o 
Gran Bretaña y  Estados Unidos, y  en ram ­

io  Francia da la nota predom inante con
l t e x t o ° l  í  " Ue relaciona íntim am ente al texto, la ed ición  y  el ilustrador. A lem a­

nia, en cam bio, presenta sus austeras edi­
ciones en que el único lu jo  lo  constituye 
la ripografia, s,n alardes decorativos, desti! 
nada a com poner l.bros sobrios enteram ente 
dedicados a servir al texto. C om o e jem plo

a ffibHa r ? r 'a edÍdÓn m onumentaT*de Biblia lutenana, publicada por la B re
m er Presse en 1926 en "recordación  de fa 
afortunada term inación de la Biblia de Lu 
tero, cuatrocientos años atrás", en una edi­
ción hecha a m ano con letras talladas es 
pecialm ente y  títulos e iniciales de A  Si 
rnons; o las "E glogas" de V irg¡,io  edhadas

P oem as de Charles dO rleans. m anuscritos e  ilustrados por H enri Matiss.

EXPOSICION DE ARTE MODERNO 
EN AMIGOS DEL ARTE

Y A R D L E Y  áî rdauí LAVENDER ££
f¿«conio Inglesa/ 7 ^

ITengp usted también un cutis
envidiable... adorable... seductor!

Confíe en
l,i,,se ‘ le 1.1 belleza es lm
culis bien cuidado, de apariencia 

natural y juvenil. Y usted puede 
fácilmente aumenta, los. encantos de  

sl(?uiendo el sencillo {■

-)o r S t h y ( S ,,,; : !j ' ic"  1 ^

. ,? t̂ ° THY í :«AY h a n ' . í i K S
culi*.

la admiración de todos, limpieee hoy misano

C o d o  t ipo  d e  cutit e x ig e  u n a  

c re m a  d e  l im p ie z a  d is tin ta : 
C o t - s  r e s e c o .  C r e m a  6 « 3  
C utis c o m b in a d o : Crem a Salón  
C u tis  g r a s o so :  Crem a Licuante

«  t í

2 A p l iq ú e se  con l ig e r o s  p a lm a  
d ito s  u n o  d e  e sto s loc ion e s 
» « gú n  se o  su cutis:

C u tis  re se c o  Flor de A z a h a r  
C utis g r o s o s o  © c o m b in a d o :  
Loción Cutánea

i t  t í

3 Lo lu b r ica c ió n '* .,. .  fes te j ido s 

c o n se rv a  |a  lo z a n ía  d e l  cutis.

U se  u n a  d e  e sta s crem as:

C u lis  re se co : Crem a Extra Rica 
Cutis c o m b in a d o :  M ixtura Especial.
C u tis g ro s o s o :  Crem a Suavizante.

•> #•: t t  t  a  q  i  t  i

. . ------- * 11 K 'aoaaos flh , "'*01
Aristides M aillol, que r e v o l u c o n T ^  d? 
clones alemanas y  marcó todo ' d 
tipo de publicaciones influyendo a nU(v° 
m ente sobre la actitud francesa decidi<1*- 

Una observación  del material .  
perm ite reconstruir algunas de ia *Pue,,<' 
lineas de la cultura moderna en suf  *ndí5 
fes ta co n e s  editoriales más importan* '  
d o  el p roceso  que parte de los poet“ ' 
d itos y  vivifica las corrientes ,mal' 
hasta periclitar en los años actúala ?? '’ ' “■ 
de reconstruir fácilm ente con ayu” ' *  P 
obras expuestas. La edición de ‘x í r '  lat 
de M ald oror" de Lautreamont e?  < ’  
uruguayo, que se publicó en d «  . ’  <Wct“' 
ano 1927 por H. B lanchetiere*sê ¡ *  e! 
apogeo de la reivindicación del poeta e 
d ito cum plida por los surreal s ta ? 
precedida por la edición  de "La n '1* 0 
C om pagnie" de 1925. Estas obras se n v "" ' 
entre ‘I M am festi del Futurim o" ]a 
ra serie publicada en 1914 »n 
incluyendo las firmas de Marinetti 
m, Appollinaire y Palazzeschi, e n ¿ e 
y  el Second M anifesté du S u r r e a n i ! ? '  
Bretón, 1930, con el c o n o c i d T f r Z I  * 
de Dalí, cuando ya se inicia el decl¡v?dÜ 
m ovim iento. La edición de “Sans coun a ¡ 
n r de T estan  Tzara, con los aguafuerte^ 
de Suzanne Roger, publicada en 1949 p? 
Jean Aubier, con las firmas del autor ¡E ? 
trador y  editor, tiene ya algo de hornea!* 
postum o, com o una evocación  de  un pasado 
desaparee,do m erced al em pleo  de ° 
ediciones preciosistas, en que está auseÓu 
totalm ente el ferm ento revo!ucionario o 
podem os encontrar, por aiem oln „ 
edición  de "Zan T um b Tum ^ p  Z J í  
netri, publicada en M ilán en 1914, v don- 

■ Sare Cavanna se perm ite innovar di», 
p a r a d a m e n te  dentro de la t i p o l f ?  
cum pliendo con uno de los p r i n c ú Z  
expres.cn plástica de la poesía que aportl 
el futurism o y  que perfecciona un poeta 
francés. Appollinaire, Esa evocación  de í  
m oy,m iento cuya fuerza ha ido p e r d ie n d o  
hasta entrar en lo  académ ico, la e n c o n é  
f “  ' ! p,f,C" da el hom enaje que n n d Z  
1940n^ n  .M aSaon. sus contem poráneos, en 

. en la edición  impresa por W olf en

S S g M t í a s t t

í p ^ f i t a s s a l :mas agudam ente con  resoecto ,  i l  
vivificadores de la , ultura a ”  lsmos
8! °  >• 9ue han ¿ ^ T L Z  Z T l d t  
el arte subsiguiente D e  ello* ** * ,°  &
m agnífica edición de 'los “ c J r  Sa Va ?

Sau?n,ere raU rHna,d 0  e"  ^ a m m o  por I
AZ 7 , r  E1 VerdadCTO acento p oético  de 
A ppollm aire a pesar de haberse manifes- 
ado de preferencia en sus cuentos v  hacn 

en sUS artículos CT1-tic^  aplT e l 7 L u * t  I  
gado entrañablemente a sus a lard-s tiDo 1 
gráficos del m ism o m odo que en la cu ’mi i  
n a co n  poética de Mallarmé. "Un c o ^ ^ e

h e r i d o  ^ ^ “ e /  ^

ía c íó n 'd , T  Se" a fa ‘a maS autént> c a ^ í  la có n  de las transform aciones tipográficas
con U verdadera expresión de i a ^ s f a  
i,- . ,  d em en to  más notorio de esta
Exposición es el predom inio e x c l u y ó  
que han adquirido los pintores en las edi ■ 
Clones m odernas, donde, por lo  d "m “ ,  i t  
gan a expresarse mas plenam ente incluso 
que en sus propias obras de caballete D -

i ;

e " d o a .>° q ue hoy llam amos abstracto 
asi también hay dos manifestaciones mo-' 
dem os donde el pintor ha obten ido no sól 
una total libertad sino además una a “ L  
tau on  ún an m e y  popular t¡e sus mayores 
audacias. Se trata del a ffiche y  del libro 
Los m ejores exponentes del arte abstracto 
se podran encontrar algún dia en las cc 
lecciones de affiches p u a iie ita ri^  
quizás que en los cu a d r é  del c a b S e m  ^

S - x S r S
El libro de arte constituye la m avor r». 

voiución cultural operada en este s ^  po"

j



M EN ALCAS
Kriechende v^eidcn bestegtdcs ólbaums sílbeme kro- 
ner / grauen lavendel bestegt der glanz des rosenge- 
büsches, /  also besiegt fur uns detn sang den sang des 
Amyncas./Nun aber, freund,halt ein, schon stehn wir 
unter der grotte.

"ég logas*  d e  Virgilio, ilustrada por Maillo!. ilustración de Chagall Alare.

de  un aporte de la técnica. Se ba Ue- 
ii a un creciente perfeccionam iento en 

ii.^-enroducciones, y  por primera vez en 
ísforia, com o ha señalado sagazmente 
:ax, cualquier hombre, en una ciudad 
quiera del mundo, tiene en sus manos 

i n inform ación acabada del desarrollo m i­
li r io  del arte. L o  que no pudo conocei 
ir3audelaire ni un Verlaine —  los Greco.

■jel Angel, Massaccio, P iero d 11.i Fran- 
. a o  Grünewald —  estén ahora en ma- 

de todo hom bre culto. En esta Expel­
an se presentan algunos libros de rep .o- 

.1 ciernes de enorm e valor, com o la co 
:on com pleta de los manuscritos y di 
as de L eonardo da V irc i, publicadas en 
■8 por la R eale Com issione Viciana de­
jada por el gobierno italiano. En s e s  

- ades cerpetas se incluyen, reproducidas 
los colores correspondientes, todos los 

t bajos aparentemente m enores de Leo- 
i ido pero  que sustentan y alumbran sus 
nyores creaciones artísticas. La recons- 
teción  de la com pleja  personalidad deL 
ín renacentista sólo se puede hacer uti- 
ando para ella materiales com o estos 
tnuscritos y diseños,' dor^de aparece no 
,o la tramoya interra sobre la que fue 
atizando su aventura artística, sino tam- 
én la manifestación de su pensam iento 
su talento de dibujante. Del m ism o or­

al es “ II Q uadem o dei T iep o lo  al M useo 
orrer di V enezia” editado en Venecia —  
Ulan el año 1946, con  prólogo de Giuli ) 
orenzetti, donde se recogen, en im pecable 
npresión, sus apuntes del natural y  los 
acetos destinados a sus cuadros. El ya 
itado Malraux ha puesto de relieve en 
a “Psicología del Arte”  la importancia 
ue para la com prensión cabal de un pin- 
or adquieren estos materiales entes des­
eñados y com o debem os descartar el pre- 
uicio de lo  “term inado" que im peró canó- 
úcamente durante siglos com o principio 
s té t ico  inapelable y  que el rom anticism o 
ichó por tierra, reivindicando exclus va­
liente la obra de arte com o m anifesta-ión 
espiritual .ajena al rigor académico.

La m ejor dem ostración del perfecciona­
miento a que se ha llegado en materia de 
reproducciones es el libro “Estampes* edi­
tado por 'X ’lm age Littéraire" (N iza ) e im ­
preso por Couloum a, en París, en 1950, 
bajo la d irección de Robert R ey. Se trata 
de una colección  de 12 cuadros de artistas 
m odernos reproducidos m erced a grabados 
en madera obra de Gerard Angiolini, que 
no son menos de sesenta para cada u*a de 
las estampas. Picasso, Braque, Brianchon, 
Chagall, Dufy, M arie Laurencin, Matisse, 
se encuentran entre los doce  pintores re­
producidos, quienes han vigilado perso-al- 
mente las estampas y las han certificada 
con  su firma. Cada una de ellas va acom ­
pañada por un estudio especial, escribiendo 
Jean Paulhan, Jean Cocteau y  otros, firm a­
d o  por el autor respectivo. Las reproduc­
en-nes son impecables, obten iendo ura ca­
lidad especial que no  se ha logrado hasta 
al represente con la sim ple reproducción 
mecánica.

En un intento de salir de la igualación 
que im pone la técnica, los pintores e im­
presores han llegado a las ediciones lito- 
gráficas de  reducida tirada, haciendo ver­
daderas obras originales cuya relac ón con 
el libro es solam énte aparencial pues tie­
nen más del cuadro que de lo  que tradi­
cionalm ente se ha entendido por libro. Así 
por e jem p lo  los poem as de Charles D  Or- 
leans ilustrados por H enri M atisse y  m a­
nuscritos por el m ism o pintor trasuntan un 
intento de reconstrucción del espíritu quo 
animaba estas com posiciones dentro del 
más pulcro estilo m oderno. Fernand Leger 
da un paso más, así com o Georges Braque, 
v  redactan un texto original ilustrado por 
el autor con sus m odos más característicos, 
com poniendo una totalidad de sentido en  
que el pintor da en sí su m od o  peculiar 
y logra al m ism o tiem po una ajustada ex­
presión de su época. Es significativo el 
caso de Léger que en su libro “L e  Cirque ’, 
(T eriade Editeur. París, 1950, con una ti­
rada de 280  ejem plares firm ados por el 
autor) parece encontrar su estilo; m ejor 
dicho ,sus litografías coloreadas puestas al 
servicio d e  un texto por él im aginado re­
velan el ilustrador decorativo esencial que 
hay en Léger, en una de sus exac as m a­
nifestaciones. H ay otros casos, sin em bargo, 
en que se produce un enfrer tam i-nto de 
autor e  ilustrador y  que, com o vim os en 
el Leger derivan en com probaciones fruc­
tíferas sobre la realidad y destino de am ­
b o s  La m ejor adecuación de texto e  ilus­
traciones la ofrece el citado ejem piai oe 
V irgilio ilustrado por M aillol, con  títulos 
v  grandes versales grabadas en madera por 
Eric G ilí y  sellos basados en la “ antiqua* 
de  Nicholas Jorson. T o d o  el libro está 
com puesto a la mayor gloria de Virgilio 
v  el m undo de las églogas se reconstruye 
en pleno siglo X X , con  una frescura inge­

nua y  una m adúr-z artíst.ca que no se 
repite en las dem ás ediciones de V irgilio, 
muy pulcras desde luego, que se presentan 
en esta Exposición. N o pasa lo  m ism o con 
el B uffon ilustrado por Picasso. Va desde 
el título se anuncia la primacía del ilustra­
dor al designárselo de este modo*. “ Picasso, 
31 aguafuertes originales, acom pañados de 
textos de B uffon" y  evidentem ente estos 
textos han sido solam ente pretex.os. Pero 
el enfrentam iento con  las descripciones de 
animales del naturalista francés ha permi­

tido ver con entera claridad el subyacen: e 
realista figurativo que está siem pre en P i­
casso, com o están dentro de él tantos pin 
tores distintos amalgamados entrañable­
mente y  presentándose en sus sucesivas 
épocas con  distintos rostros. Estas lit gra­
fías, que Fernand M ourlot no incluye en 
su magnífica colección  “Picasso Litogra- 
phe” , se encuentran sin em bargo entre las 
obras más importantes de quien es, a pe­
sar de todo, el primer pintor de nuestro 
siglo.

Una consideración final debe hacerse 
respecto al material de ediciones de uru­
guayos que presenta la Exposición, y que 
es mucho más rico de lo  que se hubiera 
podido prever. Aparte de algunas edicio­
nes com o “La anunciación a M aría” de 
Claudel con las ilustraciones de Ha ty 
y  una acuarela original, y los poem as ae 
Carlos Rodríguez Pintos con los dibujos 
coloreados a m ano por Amalia Nieto, cuya 
obra com o ilustradora es de las más finas 
e inteligentes cumplidas en nuestro pais, 
deben citarse dos conjuntos de obras; Jas 
ed iciores de la señora Elvira Suffem  de 
San Martin, y  la colección de libros ori­
ginales de Joaquín Torres García, entre los 
que se cuenta el Album de Nueva Y ork . 
La primera ha cum plido en nuestro m edio 
una extraordinaria obra editorial con sus 
Prensas del Torreón haciendo impecables 
ediciores de Gracián, Esquilo, R odó, Zorri­
lla de Sar. Martín, que lamentablemente no 
ha tenido la repercusión necesaria, en parte 
por lo extremadamente reducido de las ti­
radas, de 10, 20, 35 ejemplares. En cuanto 
a! maestro Torres García, una de las v i­
trinas presenta un panorama am plio de su 
arte y  pensamiento, con libros que debe­
rían editarse de inmediato, com o ps el caso 
de su obra “ Ce que je  sais et ce que je sais 
par m o¡ m em e” (Curso com pleto de dibujo 
y de pintura y  de otras cosas) o  “Notre 
brussole de navigateur dans la vie” . En 
estos libros se hallan algunos de los pen­
samientos claves que ercontram os en su 
extraordinaria obra pictórica de la que debe 
considerarse especialm ente en esta muestra 
su Album de Nueva York , em parentado 
dentro de la obra del maestro en cuanto 
a su calidad artística, con  sus retratos y 
monstruos. Fuera de sus valores estéticos 
e ideológicos, la colección  de libros ori­
ginales de Torres García, evidencia un 
nuevo estilo en materia de ediciones que 
ha tenido larga descendencia en nuestro 
m edio. Un nuevo tipo de letras, de diagra- 
mación, de relación del dibujo con el texto, 
de coordinación unitaria de la obra que ha 
llegado hasta las encuadem aciones —  hay 
libros de Torres encuadernados por su hija 
Olimpia respondiendo al m ism o espíritu 
es lo que ha dado a nuestro país este con ­
junto de libros al que pueden agregárseles 
las impecables ediciones que sigue hacien­
do el Taller que lleva su nombre. En un 
artista tan am plio y  fermental no podía 
ouedar olvidados estos aspectos editoriales 
y desde ya debe señalarse su colaboración 
revolucionaria a las artes gráficas del Uru­
guay iniciando un nuevo estilo del que n- 
conozco similares en el m om ento aclual 

Angel R A M A

(Especial para E L  D IA )
Aguafuerte da Picasso.
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y  personal d ocen te d e  la E scuel 

Estación Atlántida.

P arte del alumnado
prima* grado.

Escuela d e  Practica

CHICA DE 15

TELEF

E scuda Joaquín Suárez.

COMPAÑIA UÜUCUAYA DE BEBIDAlsitü

i



Escuela Francia.

F IE S T A S  DE F IN  D E  CU RSO S E S C O L A R E S

m o d e l o

jm
66

Escuela José P. Bellán

Realce su silueta 
luciendo un busto 
juvenil usando el 
legitimo soutiens 
SIN BRETELES

Escuela Colom bia

ImisÁioMj 
Mkotíkil 

IM baiCUp

P O N D ’ S  V A I V l S l l l N r .  C H K A M
t r e m a  !!«»*«• —V**

Si usted prefiere un maquillaje deli­
cad o. bello— no esa apariencia  
artificial de una liase espesa— lie aquí 
la liase creada paVa usted. Queda 
sedosa sobre su tez y hace que el 
maquillaje se adhiera maravillo­
samente. No luce brillante. No se 
corre ni descolora. Esta liase adnd 
rabie asienta los polvos uniforme 
mente . . .  ¡y los retiene!

Antes de empolvarse, apliqúese ur.i

LA MARQUESA DE QUEENSBERK i 
"A  mí me posta un maquillaje delirado y 
¡kit drmis discrrlo. |>or lo qur uso •i’ ondV 
Vanishinp Crram com o !)*«•  Kclienr lo« 
polvos maravillosamente.”

leve capa de Pont! s Y^anishing Creatn. 
Esta crema satinada se desvanece al 
instante, dejando sólo una capa ad­
inérente \ protectora que va bien con 
el matiz de cualquier cutis. Sobre esta 
base tenue, usted conserva su maqui­
llaje sienqire suave y fresco . . . 
siempre de buen gusto.



VEUVÉ C L ÍC O U O T  PONSARDIN
UN ORGULLO DE FRANCIA

ABÑÁHAM

UNA  B U E N A  R E C E T A

« m im i
CtSK&e

HENNESSY
UN VIEJO TESORO 

FRANCES
,ü g rs .  d e  m a n te ca  

I taza  d e  a z ú c a r  ( 2 2 0  g rs .)

5 h u e v o s

c á sca ra  ra l la d a  d e  1 l im ó n

I taza  d e  fé cu la  d e  m a íz  o  
d e  p ap a

-  ta2as de  h a r in a  ( ISO grs.) 
t c u c h a ra d it a s  d e  P o l v o  

R o y  a l

Unicos importadores: FRANCISCO w m m
' ' m i l i ' ' '  -

Y UN BUEN CONSEJO
Realzará 

so distinción 
personal.

' e °Jte  *a nianteca hasta q ue  este 
crem osa se agrega  el azúcar, ba ­
tiendo bien. Se  añaden  lo s huevos, 
u n o  a uno, batiendo  bien  después 
de añad ir  cada huevo, luego  se 
a.trcca la cascara de lim ón. Se  ta- 

™ “ n  ' u n t° s la fécula, la harina  y 
el P o lvo  R o ja l  y se a gregan  a la 
p reparación  anterior, m ezclando io ­
d o  bien. Se  pone  en un  m o lde  en- 
m antecado V e nh a rina d o  y se cuete 
en h o rn o  m ode rado  durante  ÍS m ¡- 
ñutos.

Ucsde hace casi 100 años, las 
reposteras expertas usan Roya). Uselo 
IJd. también. Polvo para Hornear 
Roya] se vende también en pequeños 
envases de 57 grs., pero los tamaños 
mayores resultan más económicos

¡ F e l i c e s . . .  y  e n t u s i a s t a s  d e  

B m c R f f M  „ „ T O i í n

pe rson a l d e  una p a re ja  aum enta  cu an d o  la 

adm irac ión  p o r  el p e in a d a  es igualm ente  mutua.
SI, use Brylcreem , que  m onfiene el co b e llo  bien 

p e in a d o  tod o  el d ía  y  lo  de ja  sedoso, v iv if icad o  
sin e n g ra sa r lo  y  sin e n d u re c e rlo .

F IE IS C H M A N N  U R U G U A Y A  I N C
C asilla  de  C o rre o  2 3 6  - M o r
S írva n se  enviarm e, complétame
i erario  "S uge st ion e s R o ya l".

N o m b re

C alle

Localidad
BrylcreemPEINESE CON

So. ¿A W  ™u«r
Im po rtadores  

FRANCISCO LOPEZ Y C

\



rn  IT V0  ''M^R0  HAS LUCHADO POR MI. ¿COMO PUEDO RECOMPENSAR-
W S w S é l S S 5 f f i J ! fMUERA». EL REY TEMIENDO MIS EXPERIMENTOS REDUCTORES D 

T A M A Ñ O "

"CRFYFNDO CHJE PODRIA USARLOS CONTRA ÉL.ME CONDENO' A 
m u ^ / z a ^ e x c l a m it c o n d ^ i w i n a ^
MUERA. VENGAN. LOS ESTABLOS ESTAN AL FINAL PE ESTE TUNEL.

BRAZO  LO APRETO' CONTRA LAS BARRAS- ABRE LA PUERTA, RUO 10 
EL H O M B R E -M O N O - ------------ |

PERO MIENTRAS LOS FUGITI­
VOS BUSCABAN APRESURAWV

RA ESCAPARSE Y PREVENIR 
AL REY.

CX 3 2
O í  / iO N T iV ID E O  ~v O N D A S  C O R T A S

CX A 2
Las aventuras de Tarzón en CX 32

Nuevas V em ocionantes aventuras del rey de la selva 
Se transmiten de lunes a viernes a las 17.40

EL CLUB DE LOS
Aud. de preguntas y  respuestas, conocim ientos, re 
galos, entradas para ciqp, etc. Se irradia a las 17.30

üirec T A Ñ O  B E K M U D E Z
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SORPRENDENTES PRECIOS EN LAS VENTAS DE

S E C C I O N  T E J I D O S

EN ~
NUESTRAS TRES 

CASAS 
VISITE LAS 
VIDRIERAS

¡ ? r X'famc V ;,n t d -‘ d  ^  B e n g a lin a s  I,- 
> fantasías, el m etro .1 ^ .j q q

S E C C I O N  N I Ñ O S

I-cngheri lie gran calidad, en­
tures lisos, el m etro a

Camiseta para . . . ñ o  en malla d e  a lg o d ó n  
Au,m'n,;' s,un  .......... .. talle- H a Sl

Sedas estam padas de gran dis- 
tm eion, ancho 0 .90

1.30
m etro a S 1.90

1 ,

I c ías d e  a l g o d ó n  inglesas, g ran  „  
t alulail, a n c h o  0 .9 5 ,  el nn . a s  2.00
l ’ .cl de  T iburón  en los c o l m e s  „  _ _  
‘ l a s a o s ,  a n c h o  0 .9 0 . el m e tr o  a s 2.50
P a p i l lon  d e  seda a cuadr il . ,s .

A u m e -n ia  S O . t t l  p „ r  Ia ||,.

Tuerte slips en m alla de algod ó n , talles
' u,m,,,a S , , I S  l » T  ‘alie- ó al I ralle 6 ,  S |

Bom bacha en jersey de seda para niñas de 
A m m n . a  > 0.10 c a d a  .  . a l ie s  2 a 12; talle 2 y  , a S |

I ■ .............*  v e . .«5.

de gran m oda, el metro

fib ran a  escocés, la tela d 
.utilidad, el m etro a

™  " i —  ..........s

- ........................... a . » mu\

d.\o=
S E C C I O N  A R T I C U L O S  P A R A  EL  H O G A R
T  i .

cádnr l,ííltS;1 ¡niitaciém A/et
«-olor o iré , ancho 0 .60 . el metro .,

Cretona provenzal t.po lino, selectos dihu- 
1 \ colores, ancho 1..50. c | mc.lr„  ,

S E C C I O N  H O M B R E S
S E C C I O N  S E Ñ O R A S

................................. .

Pañuelos blancos m edio hilo

0.60
'  a in illa d os  f.im .iñ o  
g r a iu lf .  c /u  .i

B ti/ov de  a lg o d ó n , m anga corta  
'a r ie d á d  d e  to n o s , ra- .  _  _  
v ad o , c /u  a s  1 fifi

Hu./U, l"  de algodón l„ -
o r lo k . colores de moda

•n m hr , ' | ,la,U -, \  ‘ ' l ,U l,an a l- muy lavables para 2 plazas c/u a

, ...... e.M. , , 1 1  e.e m oi ia .  _  _ _
'a lies , , .,1 5 _> ty u $ 2 . 9 0

A ,l..m bras de hule ingles -Lan iastreun ,-. 
- < 0 s 2 . V c/u a S  22.00 . I..S5 s 2 .7 5  y/c

< aunseta sport de algodón aca- 
nal.ufo. gran duración 4 n n
i /u $ 1.30
Camisetas m edia  m anga  a lgo -
U<>n IÍS(). Cc7tJttV¿-loN C.l- 
deS c /u  .!

Bom bacha en jersey de seda 
satinado con detalles en salen- 
cu n a , talles iY> ,i| 5 > 
c /u .1

co lo rís  i’ '̂i dt ! ‘ ¡a Belga, delicadosco lo rís  s bordados c/u a

Tatagua en jersey de seda 
nado, talles . ¡ a| 52

* 1.40 S E C C I O N  T A N T A S  \ S

S.ltl- '-N '

c/u a

* 1.65
* 3.80

Pañuelos para la cabeza en seda fam as., 
indicados para playa c/u a s  1 65

añosa m anga  corta  m  jersey 
de seda, co la r es  lisos / L  r n
c/u a '  !l f i f i

K im eras convertibles en jersey 
de seda, coloras raya- .  _  _ 
dos c/u a ' * 4 2 0

Ira1<c' / ,V chaijuet.t alpaca, va- 
nedad ue colores, t i-
llc '  ' í al 5 i c/u a í  22.00
-Novedosas blusas en extenso 
surtido a precios de excep có n .

Trajes de baño, extraordinaria 
'a n i l la d  rebajados a precios 
sorprendentes.

S í " ; . ' ; ................. . '  . r i c d a . l  *

d‘ m ............ * * -

V a p o n z a d o r i s  f lo ren t in os  en v id r io  tallado 
am er ica n o ,  c o n  h.iv,- . w

' - 4.50

*1 .  mes, les cembi.s , d„.,„c¡D„„s 

se efectúan en horas de la mañana.
R E ^ O N

t r a n q u i l i d a d  

* *  h o r a s  d e  l a  

m a ñ a n a  
í l e g i r a

i


